
Venerable Uno, Creador Padre Madre de toda la existencia, de todo lo abarcable y el 
Misterio. 
 
Que los Dones del Espíritu sigan habitando en las almas que comparten tu mensaje, que 
iluminan el Camino hacia tu Verdad, para que tu reino llegue a nuestros corazones y a 
nuestra conciencia, para recordar quiénes somos, para recordar tu infinita bondad y belleza 
eternas. 
 
Gracias por tu magnificencia que inunda de perfección tu creación, por el alimento espiritual 
de cada día, por el alimento de la Unidad Absoluta. 
 
Gracias por tu sacrificio al habernos creado para que podamos intuir-te, conocerte, y 
participar de tu gracia divina, buscarte, y encontrarte.​
​
Ilumina nuestro entendimiento para recibir, comprender e integrar la Verdad Única, para que 
nuestros pensamientos, palabras, y acciones, manifiesten los atributos de tu Luz, y así, 
fortalecer las virtudes de nuestra alma y nuestra voluntad de caminar hacia ti con fe, 
determinación y constancia. ​
​
Comprendo con compasión y empatía  los efectos de mis propias causas porque soy 
consciente de que me has dado libre albedrío, y al ser chispa divina siempre se hace tu 
voluntad: de arriba hacia abajo, y de adentro hacia afuera con absoluta benevolencia.​
​
Comprendo con empatía y compasión también los del prójimo, porque reflejan los míos 
propios en luz y en oscuridad. ​
​
En tu presencia divina, descanso.  
 
En tu presencia divina, me libero del mal.  
 
 


